
scuché a un empresario afirmar que, de vez en
cuando, lavaba su conciencia haciendo una dona-
ción. Cuantiosa, eso sí. Durante un tiempo se per-
mitía ciertas pillerías y cuando sentía el runrún de

la culpa acechando, chimpún. Hacía un ingreso en la
cuenta corriente de una entidad social y borrón y
cuenta nueva. Lo gracioso, por decir algo, es
que las pillerías eran una especie de cajón
de sastre (y desastre, también) en el que
había espacio para las canitas al aire,
alguna transacción en la que no se
declaraban impuestos o bacana-
les gastronómicas. En definitiva,
él era una versión más sofistica-
da y adinerada del marido que
pone los cuernos y se presen-
ta en casa con un ramo de
flores para extinguir su cul-
pa. El señor en cuestión se
mostraba ante el mundo
como empresario de éxito,
marido abnegado y ciuda-
dano socialmente respon-
sable. Mientras se manten-
gan las formas, ¿a quién le
importa el fondo? 

 El catedrático de Política
Económica Antón Costas, dia-
logó con el exministro Josep Pi-
qué, en el acto de celebración
del º aniversario del Cercle
d’Economia. Dos bestias intelectua-
les, dos personas carismáticas char-
lando sobre movimientos sociales y actualidad, escudriñando
el papel de determinadas organizaciones y su relación con la
sociedad, analizando si la economía está al servicio del bien
común y reflexionando sobre los comportamientos éticos.
Las formas son importantes, pero los fondos mucho más. 

Hay directivos de grandes empresas que, a pesar de es-
tar obligados por ley, ignoran la contratación de personas
pertenecientes a colectivos vulnerables. Solo se ponen las
pilas ante la amenaza de una inspección. Pagando, aun-
que sea en el último momento, se arreglan las cosas. Lás-
tima que no se paren a pensar en el espíritu de la norma:
contratar a personas vulnerables equivale a darles la
oportunidad de salir del riesgo de la exclusión social y
normalizar su existencia. Casi nada. El comportamiento
ético individual redunda en el bienestar de todos. Hay
quienes viven mirándose el ombligo y los hay que abren

su campo de visión y descubren que, sorpre-
sa, forman parte de algo más. La mayo-

ría desea formar parte de un mundo
integrado por personas que con-

tribuyen al bien común y, sin
embargo, actúan anteponien-

do, por sistema, sus intere-
ses personales por delante
de los colectivos. No hay
lugar mejor que una co-
munidad de vecinos para
detectar a los etnocéntri-
cos. El que saca la basura
a deshora es de los que
piensan que su ombligo
es el centro del mundo, el

que cumple el horario es
de los contrarios. 

 Si los niños hacen cosas
mal, van al rincón de pensar. Un

lugar muy adecuado donde en-
contrar soluciones a problemas.

Hasta que no dilucidan una respuesta
constructiva a un conflicto, no pueden volver

a sus juegos. Meditan sobre los porqués y el fondo de sus
comportamientos. Tras el fiasco de la investidura de la se-
mana pasada, enviaría a todos y cada uno de los políticos a
un rincón en donde poner sus ideas (y egos) en orden. Sería
dramático que hiciesen como el empresario del principio y
creyesen que pagando y convocando nuevas elecciones
arreglarán el problema. Hagan, por favor, su trabajo, que es,
ni más ni menos, que llegar a un acuerdo y ser capaces de in-
terpretar y de gestionar la voluntad de los ciudadanos. Un
buen punto de partida es que dejen de mirarse el ombligo.

E

Al Azar

Matías Vallés

a extraordinaria y benéfica capaci-
dad de olvidar la mayoría de cosas
que leemos, solo es superada por
la extraña capacidad de recordar

episodios en que no reparó ni su autor. Todo
lo cual viene a cuento de la lección que me
dio Cinto Planas en , cuando solo lo co-
nocía como lector. Durante la primera legisla-
tura autonómica, el periodista que viene de
fallecer había asaeteado sin misericordia al
Govern Cañellas. Construyó una auténtica
hoguera de las vanidades, con apodos trans-
parentes para los iniciados pero no siempre al
alcance de los profanos.

A los cargos del Govern no les llegaba la ca-
misa al cuerpo cada mañana, porque en aque-
llos tiempos los políticos leían. La legislatura
iniciada en  estaba pletórica de la bisoñez
del Cañellas inaugural, que ofrecía munición
sobrada a Planas. Llegaron la segundas elec-
ciones autonómicas, y el fundador del PP ba-
lear apañó otra mayoría absoluta. El primer
mandamiento del periodismo ordena no re-
conocer jamás un error, pero la continuidad
inspiró a Cinto una de sus deliciosas fintas
dialécticas. Evocó los cuatro años de guerra
abierta, reconoció que se había empleado a
fondo con nulo éxito, admitió que la nueva
victoria de los populares suponía que el públi-
co le había desmentido con el voto, y anunció
en su sección que desde ese momento amai-
naba su equivocada beligerancia para virar los
cañones sin incurrir en fingida complacencia.

La ironía al cubo de Planas no interrumpió
la disparatada historia de Mallorca. En aquella
segunda legislatura popular, Cañellas conce-
dió a un amigo el Túnel de Sóller, que excava-
ría la tumba de sus mandatos. Volvía a demos-
trarse que la crítica vitriólica duele pero desin-
fecta, si bien solo una persona pletórica de
mala fe se atrevería a arrastrar la realidad de
 a , para establecer que todo pareci-
do con la reforzada Francina Armengol es
pura reincidencia.
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Mi ombligo: el mundo

LA SUERTE DE BESAR

La mayoría de personas quiere formar parte de una sociedad que protege los intereses
colectivos y, sin embargo, actúa mirándose el ombligo y anteponiendo el beneficio propio
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